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MI GERENCIA DEL CLUB CAMPESTRE 

El Club Campestre de Medellín, guarda el señorío de una raza, la 
raza de este Departamento de Antioquia , envidiado por muchos, 
temido por otros y apreciado por unos ; Antioquia y Medellín que 
han sido pioneros del progreso de la Nación, están representados 
en el Club Campestre y a trav és de sus años, no siendo el más 
antiguo, ha puesto muy en alto los títulos de la región. Como 
representación social puede decirse, emula con los decanos de otras 
ciudades y su ambiente, . su compañerismo y la específica acogida 
para todos, es signo apreciado por quienes en él viven, quienes lo 
visitan, lo conocen o lo oyen mencionar. 

Fue una etapa especial de mis actividades, pues en ese puesto duré 
catorce años y medio, batiendo el récord hasta ahora, de gerentes 
en este centro social y deportivo. 

Cuando en el año de 1.955, mi almacén se veía reducido a las 
contingencias económicas de las importaciones, pensé buscar tra­
bajo. Estaba en la Alcaldía mi amigo Darío Londoño Villa y por esa 
época se iniciaba la nueva etapa de las Empresas Públicas de 
Medellín; intrigué a Daría un puesto en esa empresa, algo así como 
edecán del gerente o un relacionista. Darío en cambio me ofrecía la 
revisoría fiscal, pero yo la descarté por no depender de un puesto 
político. 

Entretanto se presentó la vacante de la gerencia del Club Campes­
tre y Darío que fue comisionado para buscar un nombre, me la 
ofreció; inmediatamente la acepté y me posesioné el lo. de Sep­
tiembre de 1.955. 

Empecé a desarrollar una gran labor y mi meta principal fue 
atender a los socios, darles buen servicio y comodidad en el Club. 
La primera obra que emprendí, fue traer la piscina del lugar 



retirado en donde estaba para colocarla al pie de la casa y formar 
una sola integración de los distintos ambientes. Este trabajo le di6 
gran animación y vida a la parte social y deportiva, más tarde 
vinieron otras reformas en el bar y el comedor. 

La nueva piscina ya tenía mejores especificaciones, como semi­
olímpica y con la piscina de clavados. Para su inauguración se 
programaron competencias, fiestas especiales y otras atracciones . 
Yo fuí la principal de ellas, pues en señal de inauguración tradicio­
nal, me tiraron vestido, por amigos patanes que querían lucirse; 
uno de ellos fue Aurelio Piedrahíta y se ganó un regaño en público, 
por su padre el Dr. Agustín Piedrahíta, quien me pidió disculpas; 
yo tomé la "gracia" como gajes del oficio de Gerente. _ 

Los arquitectos de la nueva pisicina, habían proyectado el cuerpo 
de servicios empatado con la casa del Club, y yo no era partidario. 
De acuerdo con el Interventor Dr.. César Piedrahíta P., sus­
pendimos este empate y así se quedó por algún tiempo. Este caso 
en las discusiones de la Junta, se volvió razones de s~ñoras: las 
esposas de algunos miembros sostenían que debía empatarse, las 
de otros miembros manifestaban que estaba bien. Vino a resolver 
el problema John Gómez Restrepo eri su presidencia, enco­
mendando el caso al Arquitecto Eduardo Rodríguez Vásquez, 
completándolo con una frase filosófica de John: "que cuesta lo 
mismo hacer una cosa bonita que fea, hagámosla bonita". Los dos 
Johnes, Gómez Restrepo y Uribe Botero, fueron los dos presidentes 
más prácticos que tuve. 

El Club también se distinguía por sus fiestas sociales que ponían 
"punto" en la ciudad y eran muy concurridas. Existía orquesta 
todas las semanas y algún tiempo hasta en dos días; luego venían 
las tradicionales fiestas de aniversario en el mes de agosto y la 
tradicional y especial del baile de gala el 31 de diciembre para 
despedir el año y esperar el nuevo. En este baile su principal 
atracción eran los fuegos pirotécnicos y éstos hacian eco · en 
Medellín. El programa de aniversario era, baile de gala, baile de 
disfraces o de fantasíay .cocteles de distintas categorías; eran cinco 



días seguidos con un ambiente especialísimo. Yo tuve el orgullo de 
"¡presidir" 14 de estas fiestas con suma organización. 

Las fiestas periódicas y especiales, eran amenizadas por orquesta 
de planta. La principal fue la Orquesta de Lucho Bennúdez, quien 
duró en el Club por espacio de once años; terminado el contrato por 
el traslado de la Orquesta para Bogotá, se contrató la Orquesta de 
los Hermanos Martelo; ésta duró siete años. El Club resolvió 
suspender las fiestas semanales, canceló éste último contrato y las 
programaciones se hacían con distintas orquestas o conjuntos. 

Estas dos orquestas eran las más afamadas del país y por ellas el 
Club tenía un gran prestigio festivo; por ellas la concurrencia fuera 
de numerosa era selecta. Por ejemplo la fiesta de la Cruz Roja que 
se hacía cada año, repasando todos los clubes de la ciudad que 
galantemente ofrecían sus instalaciones y su orquesta de planta, 
la del Campestre despertaba más entusiasmo entre la "pipiolada". 

Atracción de la Orquesta de Lucho, era Matilde Díaz, alma de ella; 
mujer encantadora, gran dama y por su voz y simpatía se hizo al 
aprecio de socios y visitantes. Lucho Bermúdez le debe su fama a 
Medellín, primero en el Hotel Nutibara, por vatios años, y luego en 
el Campestre en los once citados ; por este motivo siempre me he 
extrañado que en los últimos reportajes que le han hecho a Lucho, 
nunca ha mencionado su vida en Medellín, e_n especial en el Club 
Campestre. 

Entre las comisiones que designa la Junta Directiva cada año, una 
_de las más eficaces es el Comité de Fiestas; fuera del programa 
para las fiestas de aniversario, durante el año se programan otras; 
en mi gerencia me tocaron fiestas corno: fiesta concurso, baile al 
estilo de 1.924, las noches de París, el festival de las flores, 
recepciones especiales con las reinas de belleza, las Fogatas de San 
Juan, etc. 

La fiesta de las Fogatas de San Juan fue inventiva mía, copiada de 
la tradición en Europa de esta costumbre: no sé la tradición para 
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que el 24 de junio, día de San Juan Bautista, en varias partes se 
celebra su día con una fogata y .alrededor de ella se baila , se come, 
y naturalmente se bebe. Yo lo hice dos o tres afíos alrededor de la 
piscina y el mismo 24 de junio, cayera el día que cayera , sin tener 
en cuenta si era fin de semana como era la usanza; era amenizada 
por la banda del pueblo. Esta fiesta no prosperó, tal vez por el día 
que no era acostumbrado o por no levantar presión al aire libre. 
Con respecto al día de diversión no he podido entender esa creación 
de "viernes cultural", pues a pesar de que no todo el mundo puede 
emparran darse ese día, si da pie para que las muchachas, especial­
mente las . secretarias, se vistan mal y así asistan al trabajo, ,con la 
disculpa del "viernes cultural" que muchas veces n.o hacen, o en 
otros casos resulta una fiesta no muy santa. 

En Medellín, existían dos grandes bailes de gala: uno en el Club 
Unión en la segunda semana de pascua y el otro del año nuevo en 
el Campestre . Para estos bailes los socios desplegaban toda la . 
elegancia y eran los principales . acontecimientos sociales. El baile 
del Año Nuevo, era amenizado por fuegos pirotécnicos que hicie.ron 
eco en la ciudad. 

Comenzaron las restricciones para el uso de la pólvora, y entre 
estas, nuestra pólvora para despedir un año y recibir el otro. En mi 
penúltimo año tuve que cumplir una serie de condiciones, como de 

. fianza (lo que tuve que hacer con sobregiro); tener en cuenta 
distancias, casas cercanas, vías, etc.; llamar al Cuerpo de Bombe­
ros para que estuviera presente. Al segundo aumentaron las 
condiciones y resolví cancelar los fuegos; el polvorero ya tenía la 
pólvora y al cancelársela le vendió el paquete completo a mi amigo 
Alfredo Díaz y éste quemó el 31 de diciembre en $U casa El Vergel 
en El Poblado, rodeada de muchas casas; Alfredo no tuvo cárcel. 

Después de retirarme del Club, hubo en Medellín la Exposición 
Internacional de Orquídeas. Para agasajar a los extranjeros 
asistentes, se programó coctel en el Campestre y se necesitaba una 
atracción; yo propuse los fuegos pirotécnicos y mi sucesor en la 
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gerencia el amigo Walter Vé.lez, me aceptó y que él asumía la 
responsabilidad entre las autoridades; se ~frecieron sin permiso, 
con la admiración de los visitantes. 

En la mayoría de los años después de 1.94 7 cuando Cartagena 
reanudó los concursos de belleza, vinieron a Medellin las 
concursantes y en la mayoría de las veces la Reina elegida. La sede 
principal para su presentación fue el Club Campestre y en mi 
período me tocó atender varias reinas que venían a presidir un 
baile de gala, generalme nte a beneficio del Hospital San Vicente de 
Paul, para la adquisición del Cobalto. 

En algunos años se hospedaron en el mismo Club y por tanto tuve 
ocasión de estar más en contacto con ellas. El Club estuvo de 
plácemes con la elección de Señorita Colombia con Doris Gil 
Santamaría en el año de 1.957, hija del socio William Gil Sánchez 
y de Sofía Santamaría. Trabé amistad con la mayoría, entre ellas 
a Ada Porto Vélez, reina de Bolívar, Yolanda Pulecio, reina de 
Bogotá, Luz Marina Zuluaga, Miss Universo y a Estella Márquez . 
Con esta última he seguido una constante y mutua corresponden­
cia por Navidad y Año Nuevo. 

Me tocó actuar con las presidencias de Jorge Botero Ospina, John 
Gómez Restrepo, Horacio Ramírez Gaviria, Camilo Posada 
Peñarredonda, Darío Mejía Medina, Fabio Echeverri Correa, 
Sergio Echavarría Restrepo, John Uribe Botero, Alfredo Mora De 
la Hoz, la mayoría con dos períodos. Guardo especial recuerdo y 
agradecimiento con estos apreciados amigos que en todo momento 
me dieron independencia para manejar el Club, siempre con miras 
al buen servicio. Muchos socios y amigos pasaron por las juntas y 
de todos recibí colaboración y aprecio . 

A los niños yo les "trancaba" y les impon ía disciplina, pero al mismo 
tiempo los contemplaba; esto fue confirmado a poco de mi retiro, me 
pedían que volviera porque los tenían "locos". El mejor agradeci­
miento que he recibido. 
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Se hizo célebre en el Club mi grito de "nifios", que se extendió para 
grandes y para dirigir el Circo Tangarife. · 

Eristían en el Club los mellizos Andrés y Fernando Piedrahíta, 
hijos del socio León Piedrahíta y su esposa Arnelia Vélez, que se 
ponían el Club de "ruana", corno vulgarmente se dice; cuando 
hacían una picardía nunca se sabía cual de los mellizos la había 
hecho y la sanción se neutralizaba; Wl buen día cogimos a uno de 
ellos con las manos en la "masa" y se sancionó por uno o dos meses; 
terminada la sanción ellos mismos confesaron que no dejaron de 
asistir al Club, pues una semana entraba el uno y otra semana e] 
otro; ni los jefes de sección los distinguían. 

Desde antes de mi gerencia existía una fiesta deportiva llamada 
campeonato múltiple que consiste en que por equipos los socios 
deben hacer ciertos deportes, sepánlos o nó; este juego fue para 
grandes y era la risa y la diversión cuando un doctor o una dama, 
se tiraban del trampolín con el consiguiente chapuzón. A mí me 
tocó actualizar su reglamento y celebré varios evento s. Andando el 
tiempo este juego se ha generalizado y copiado en los clubes y en los 
colegios; en el Campestre se ha desarrollado tanto, que hacen tres 
clases en el afio: uno para pequeños, otro para jóvenes y otro para 
VIeJOS. 

Mi meta para manejar las fiestas era la siguiente: El Ferrocarril de 
Antioquia tenía su segunda estación: la Estación Villa. Quedaba 
en donde hoy está la rotonda grande cerca a la Plaza Minorista; el 
tren salía de la estación principal en Cisneros, andaba despacio 
hasta la Estación Villa; a ella llegaban los habitantes de la parte 
oriental como Manrique y tomaban el tren hacia Puerto Berrío y 
estaciones intermedias; eran principalmente pescadores y cazado-• 
res con perros y todo; de la Estación Villa ya arrancaba a su 
velocidad normal y quedaba al mando de los maquinistas y conduc ~ 
tores. 

Pues bien, yo 11egaba a las Fiestas, organizaba, disponía lo concer­
niente; cuando empezaba, veía que todo estuviera en orden y al 

73 



cabo de un rato cuan .do ya todo estaba normal les decía a mis 
administradores y jefes de sección: "ya el tren está en la Estación 
Villa-, a cargo de ustedes queda la fiesta hasta su terminación". 

El Club había creado una Medalla Deportiva y la tenía abandona­
da. Y o la reviví en la siguiente forma: la Medalla Alberto Molina, 
la que existía, para adjudicarla cada año, a la persona en la ciudad

1 

no socia del Club, que se hubiere distingui4o bien ejecutando un 
deporte, bien organizándolo o bien estimulándolo; la Meda1la 
Alonso Angel , para un socio del Club y que se hubiera distinguido 
en la actividad de algún deporte, organizándolo o estimulándolo, 
dentro del mismo Club. Le hice su reglamento y estas medallas se 
vienen · otorgando con regularidad. Alberto Melina fue un gran 
deportista quien perteneció a varias asociaciones deportivas y . 
distingui éndose por su honorabilidad y dedicación; Alonso Angel 
fue un socio fundador del Club, que por muchos años ejerció el cargo 
de Comisario de Deportes; fue una persona estimada por todos los 
socios. 

A pesar de que los clubes Campestres y Rodeo han tenido muy 
buenas relaciones, no faltaban en mi tiempo pequeñas rivalidades. 
De El Rodeo salió la siguiente anécdota o chiste que le ha tomado 
por aigún asomo de rivalidad: Que un socio me preguntó si al Club 
podía llevar "amiguitas" y que yo le contesté: Sí, de acuerdo con el 
reglamento; cómo así Marco? Si es madre, hija o hermana de socio". 

Joaquín Jaramillo Sierra fue presidente del Club en cuatro o más 
períodos. El se empeñó en construir una nueva sede y cambiar la 
vieja casa de Don Alejandro Villa Latorre, la misma que en 1.924 
había comprado Germán Olano. Esta casa era linda en su estilo 

. pero ya no daba .cabida a la cantidad de socios ni al adelanto en los 
servicios y deportes. Fuerte campaña tuvo que afrontar Joaquín, 
primero en su juntas directivas, luego con una gran mayoría de 
socios ; precjsamente a mí me tocó ser uno de los socios por allá en 
el año de 1.937, que lo defendimos y derrotamos a un prestante 
socio que pretendía destruir lo ya e~iificado; me acuerdo bien que 
dicha reunión se hizo sobre la plancha a la interperie del primer 
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piso; recuerdo una frase de Don Evaristo Obregón: que parecía que 
los socios tuvieron la acción de un Club como inversión o negocio, 
cuando era un gasto común y corriente. 

Joaquín ha sido amigo apreciado, tuvo deferencias especiales y 
consejos durante mi gerencia. Nieto del célebre Pepe Sierra, tiene 
en sus venas la visión de su abuelo; a J oaquin le he llamado siempre 
"presidente", como mérito permanente a la labor que hizo en el 
Club Campestre. 

La sagacidad de Joaquín para triunfar en su idea de la nueva 
construcción, ·se refleja en lo que él llamó "las órdenes secretas": 
"Desde el mismo momento que la Junta Directiva del Club Cam­
pestre me nombró por cuarta vez su Presidente, hice firme 
propósito de construir un nuevo edificio. Nunca me engañé con 
falsas ilusiones y sabía que en el futuro se presentarían fuertes 
oposiciones; por consiguiente había que preparar el terreno y aquí 
fue donde hicieron su aparición las "órdenes secretas a Marcos 
Ramírez" .... .... estas órdenes hasta hoy han sido ignoradas por los 
socios; a la vieja casa no se le harían reparaciones, aún la más 
ínfima ..... Pero la cosa fue más allá: misteriosamente empezaron a 
desaparecer barrotes, barandas y ventanas ... El plan trabajó a 
maravilla y los socios empezaron a comentar: o tumban esto o lo 
arreglan .... ". 

Joaquín fue presidente de la Sociedad de Mejoras Públicas, y en su 
período, por su iniciativa, se remodeló el Museo de Zea, hoy Museo 
de Antioquia . 

Para todo el personal del Club, como son meseros, bar, empleados 
de cocina, obreros y todo el pesonal de planta que me fueron leales, 
mi agradecimiento . Especial reconocimiento tengo para los jefes de 
sección y administradores que fueron mi mano derecha; a ellos les 
debo mi éxito. 

En los deportes, Oswaldo Devicenso, Guillermo Felice, Rogelio 
González, Enrique Sala, Aníbal Leal, Alfonso Castillo, Raúl 
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Gómez, Carlos Rusiska; en la administración Emilio Múnera, 
Carlos Uirbe, Gabriel Mejía Gómez, Porfirio Cano, Remando 
Gómez, Juan Ruiz, Jaime Medina; en el bar y comedor, Ramón 
Londoño - Piano -, José Díaz - Tony -, Antonio Mesa, Pedro 
Loaiza; en oficios varios, Virgelina Osorio, Gregorio Vasco, Pelfín 
Arango y Suso. 

Rusiska el profe sor de natación, estuvo en dos períodos; era un 
guarda de la moral y disciplina ; una vez me regañó porque permití 
una gran fiesta en su zona, en donde los usuarios acabaron 
borrachos y dando mal ejemplo. Suso era un número especial: 
encargado del aseo y muebles; desde las cinco de la mañana 
empezaba su oficio; en los bailes de disfraces, aún con los enmas­
carados sin retirarse, por encima de ellos recogía las serpentinas; 
no había forma de que en los salones se les cambiara de puesto a 
los muebles; regañaba a sus compañeros cuando llegaban tarde. 
Con Piano, Tony y Juan Ruiz, Suso fue uno de mis mejores traba­
jadores. 

A mi retiro , la Junta presidida pqr Alfredo Mora, se me otorgó el 
título de Socio Honorario, galardón que recibí con profundo agra­
decimiento. 

Estos actos en el transcurso de 14 años, contando sus alzas y bajas, 
ingratitudes y lealtades, situaciones agradables y desagradables, 
son la mayor compensación a una labor cumplida. 



EL cmco TANGARIFE DEL 
CLUB CAMPESTRE 

Existía en el Club una fiesta llamada "De la Lora", que consistía en 
que los socios asistentes hicieran algún acto, como cantar, contar 
chistes, mímica, etc. La primera que me tocó como Gerente, no me 
gustó, pues los socios ya con sus buenos tragos subían a dar 
tremenda "lora" y más eran los cuentos malos y verdes que 
actuaciones que valieran la pena. 

Al segundo año cuando el Comité de fiestas hacía su programa, yo 
me opuse a la fiesta de la lora y propuse hacerla "en forma de circo"., 
Maritza Uribe de Rodríguez, presidenta del Comité, me preguntó 
como era la forma; expliqué mi pensamiento, me aceptó y pusimos 
mano a la obra. 

El primer circo fue improvisado y sin anuncio previo; mi oficina de 
gerencia sirvió de camerino; eran unos pocos "artistas" y prepara­
dos sólo había un número de mímica y otro de danza; con esta 
improvisación salimos de mi oficina en desfile hacia el bar, con 
marcha de circo y tambor mayor; la marcha se conservó toda la vida 
y ejecutada más tarde por la Orquesta de Lucho Bermúdez y Los 
Hermanos Martelo quienes se constituyeron en la "orquesta del 
Circo". 

Este show cogió de sorpresa a los asistentes y la espectativa surgió 
cuando oyeron la marcha y vieron entrar el desfile a la estrecha 
pista del bar. El programa: payasos malísimos, la "yegua Petunia", 
pero, solo brillaron la danza de Angela Mesa y la mímica de Pilar 
Arriola y Clarita Rodríguez, bautizadas· de por vida las "Hermani­
tas Tangarife". 

Fuimos los fundadores: Maritza Uribe de Rodríguez, Marco A 
Peláez, Otto Rodríguez, Angela Mesa de Echavarría, Pilar Arri~la 
de Gómez, Clara Rodríguez de Gutiérrez, Luz Helena Restrepo de 
Vásquez, Beatriz Hanaberg, Gilberto Rodríguez, lván Montoya, 
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Alfredo Mora, RaúlyJaimeJaramillo, Francisco Ortiz, Juan Villa, 
Aurelio Piedrahíta y Guillermo Felice. 

Al año siguiente (1969), se repitió en el mismo bar, ya con números 
mejor preparados. Al tercer año hubo necesidad de ensanche y se 
presentó en el salón principal, con escenario y carpa improvisada 
o imitación; al cuarto año también en el mismo salón y cada vez 
mejoraban sus números en calidad y cantidad. 

Ya el éxito era grande y se volcó a carpa de verdad . Se alquiló una 
y se instaló en el parqueadero; con carpa se presentaron cuatro 
funciones. El Circo empezó cada añ,o, pero dado su trabajo, se 
convino hacerlo cada dos años; esto contribuyó a mayor expectativa 
y el que los socios lo esperaran con ansiedad, pues ya estaba 
calificado como el mejor show del Club Campestre. 

El origen de mi idea de circo, viene desde cuando pequeños me 
enviaron con mi hermano Eduardo a un circo instalado en el Circo 
Teatro España de grata recordación. Se nos quedó grabado el 
espíritu cirsense hasta el punto que en el solar de la casa 
construímos un circo con carpa de gante. El y yo haciamos las 
maromas y Eduardo amaestró un pollo al que hacía hacer varias 
pruebas entre ellas saltar la valla. El pollo se murió y de tristeza 
lo enterramos con todos los honores, entre un tarro sellado; al cabo 
del tiempo se nos ocurrió desenterrarlo y naturalmente el tarro 
estalló. José Hoyos mi amigo, dice que desde allí empezó mi 
profesión de enterrador, culminada en el Cementerio de San 
Pedro. 

El Club Los Lagartos de Bogotá oyó la fama del circo y el socio 
Alfonso Arango, miembro del Comité de fiestas, viajó a Medellín a 
conocerlo; encantado, desde ese momento inició una campaña en 
ambas juntas directivas, para presentarlo en Bogotá. En ambos 
clubes hubo resistencia y en especial en nuestros actores, que 
decían no querían hacer el ridículo ante los bogotanos y que el circo 
era muy local para los antioqueños. 
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Un año los arquitectos celebraron un congreso internacional en 
Medellín, y como es de usanza, al final del congreso hacen una 
atracción. Los dirigentes me manifestaron que querían el Circo 
para esta ocasión; para superar la atracción del último Congreso en 
Cartagena con la actuación de Delia Zapata Olivella. Yo consideré 
esto un gran compromiso, pues Delia Zapata es la más grande 
folklorista del país y sus danzas únicas en su género. 

Accedimos y se celebró en la carpa. Como el congreso era interna­
cional, concurrieron arquitectos de varios países y muchos de ellos 
me hacian entusiasmados grandes elogios. Entonces pensé que si 
personas de otros países, ajenos a nuestro medio, los había descres­
tado, por qué no podíamos viajar a Bogotá?. 

Al final de este capítulo público copia de una carta que un circo 
profesional con actuaciones en Medellín, en esa época, nos invitaba 
a dar una función conjunta. 

Con estos argumentos insistí ante mis compañeros y el Circo fue al 
Club Los Lagartos con carpa y todo en dos ocasiones. El éxito en 
Bogotá fue quizás mayor que en nuestro medio , y de allí nac ió una 
hermandad entre los dos clubes que ha continuado en forma 
estrecha y con el intercambio de representaciones por parte de 
socios de Los Lagartos. 

Veamos algunos elogios de Bogotá : 

"Echavarrías , Uribes, Jaramillos, Restrepos, etc. hacen dé 
acróbatas, payasos, maromeros y músicos en el Circo más original 
del mundo: El Tangarife" Cromos Febrero de 1.984. 

"Ejecutivos de la Andi y aristocráticas damas de Medellín, bailan 
en la cuerda floja .... Algo que comenzó como un "hoby" y se ha 
convertido en un espectáculo que en muchos aspectos supera a los 
profesionales". Cromos Diciembre de 1.968 . 

"Empieza lo increible con el desfile inicial" ..... "Los payasos tienen 
chistes, algunos color de los prados de Los Lagartos, que hacían 



resonar más las carcajadas".... "Pero lo más admirable es la 
tramoya: entre bastidores todo es perfecto" ... "En el Campestre 
consienten más a los Tangarifes que a los golfistas" Inés de 
Montaña - El Espectador -. 

Terminado el Circo, también fueron llevados a Los Lagartos por 
cordial invitación, los números posteriores que con añoranza 
montó Maritza: "Recordando el Tangarife", "Tangarife Bross 
Concerts", "Adán y Eva", "La cuasi Zarzuela". Las atenciones que 
en todas las épocas recibimos de las directivas y los socios, se 
guardan en el corazón de cada artista. 

La reciprocidad que los Lagartos, por invitación del Club Campes­
tre, ha ofrecido en Medellín han sido grupos escénicos y varieda­
des. Vimos "Cosas de papá y mamá" "Guárdame el secreto Lucas", 
"Usted puede ser un asesino" , "La Bella Molinera" , "Variedades", 
"Danzas", entre otros . La calidad de estas representaciones igua­
lan, sino superan las del Circo. 

Los artífices de la unión circense y la hermandad entre los dos 
clubes, fueron Alonso Arango Sanín y Don David Gutérrez, éste 
fundador y Presidente por muchos años del Club Los Lagartos; ha 
continuado esta labor el actual Presidente, Mario Gutérrez, hijo de 
Don David. 

Mari tza y yo guardamos en nuestra memoria la amistad sincera de 
Don David Gutiérrez y su esposa Isabelita; Mario Gutiérrez y su 
esposa Cecilia y Alfonso Arango Sanín y su esposa Teresita. 
Además, esta amistad nos enlaza también con las comisiones que 
siempre nos atendieron y colaboraron con las directivas de Los 
Lagartos; Lucía Durán de Cuellar y Camilo Cu e llar; Jorge y Estela 
Meléndez, Pilar Schumacher, Boris y Beatriz Sofolof, Sofía Tobar 
de Gómez, Mariela de Fajardo y Abel Hoyos Gerente del Club. 
Mención especial hacernos de Enrique Fajardo, alma del intercam­
bio1 festivo entre los dos Clubes, caballero especialísimo y quien 
murió al poco tiempo de jubilarse en Avianca . Lo llamábamos el 
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"Piloto Papal", por haber capitaneado el avión que trajo a Pablo VI 
en su viaje Italia-Colombia en 1.968. 

Con mi retiro del Club en enero 30 de 1.970, practicamente se 
terminó el Circo. Hay que tener en cuenta que yo era Gerente y 
Director y así se facilitaban las cosas, especialmente en la 
autorización y gastos. No era que hiciera el Circo a espaldas de las 
Juntas Directivas, sino que el entusiasmo de Maritza y mío, los 
concientizábamos a reconocer la gran actuación y el buen nombre 
que el Circo Tangarife daba al Club. Los otros gerentes y las juntas 
directivas sucesoras, no tenían esa conciencia y el apoyo a las 
iniciativas que continuó Maritza, no tuvieron la misma acogida 
que durante doce años gozaron de prestigio. 

Maritza, quien fuera el alma del Circo, no pudo convenir con la 
acabada de éste. Por eso, en años subsiguientes, en añoranza, creó 
espectá_culos derivados del Circo, como los ya enumerados de 
"Recordando el Tangarife", "Tangarife Bross Concerts" y la 
conmemoración de los 25 años. Todos estos tambíen fueron invita­
dos a los Lagartos, quienes allí también añoraban el Circo y 
correspondían a la amistad creada por éste. 

Cuando la celebración de los 25 años, se hizo una función mitad 
circo y mitad teatro. En carpa y, escenario; maromeros y payasos; 
representación de un viaje a través del mundo y dramatización de 
"Romeo y Julieta". Esta representación nunca igualó a las 
anteriores en carpa; pero sin embargo, se recordaba las buenas 
tiempos circenses . 

Maritza fue mi ca-directora y ella se encargaba de programar los 
números y a ella era a quien los artistas le obedecían; yo era el 
director de pista y tramoyista y me obedecían en segundo grado. 
Colaboradores en la dirección fueron · Gilberto Rodríguez Jara­
millo, Pilar Arriola de Gómez, Ricardo Uribe Jaramillo y su esposa 
Beatriz, María Helena Vélez y Edmond Rahal; más el recuerdo 
imperecedero de Angela Mesa de Echavarría. 
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Fue Angela el alma del Circo como una de las mejores artistas; 
simpática, alegre y versátil; hacía todos los papeles con ocurrencias 
que le venían de momento y que le daban el tono cómico de lo que 
se estaba representando. Estaba lista para lo que se le indicara y 
fuera de su gran arte de ballet , sobresalía en todas sus actuaciones. 
El Circo perdió notablemente con la muerte prematura de Angela. 

Los números destacados del Circo fueorn: En primer término las 
"Hermanitas Tangarife", duo fonomímico, fundado primero por 
Pilar Arriolay Clarita Rodríguez, hoy de Gutiérrez ; cuando esta se 
fue a vivir a Bogotá, la reemp lazaron , Lucero Arriola y Mercelena 
Mart ínez. A una representación asistió un represen tante de 
espectáculos y emocionado me decía: "Don Marco, yo conozco 
muchos fonomímicos, pero nunca dos al unísono". Ni el público ni 
los directores nos cansábamos de este genial número. 

Siguen los "Geminis Cuatro", compuesto por Sonia Martínez de 
Aguirre, Fabio Bernal, Osear Lince y Gilberto Restrepo P. Este era 
uno de mis números .preferidos, pues con sus canc iones y buenas 
voces llenaban el ambiente del Circo haciendo juego con las 
payasadas y números infantiles. De estos "Geminas Cuatro", ha 
quedado un trío, el "Trio la Ronda" , que lo componen Osear, 
Gilberto y Ja ime Posada, este último no del circo, pero entró en la 
"Cuasi Zarzuela". Este trio ha tenido muchos éxitos en otros 
escenarios fuera del Club. 

Vienen los "Blancos Negros" coro de alta calidad . Era uno los 
números de fondo y los más aplaudidos. Lo forman el médico Jaime 
Arango G. y su esposa Joyce, el médico Jorge Enrique Soto, Lorein 
de Mainero, el industrial Daniel Bartolini y su esposa Gloria; 
tienen de complemento a Socorro Jiménez de Soto , la tramoyista y 
a Alfredo Mainero, el Conserje. Este coro después del Circo se ha 
perfeccionado hasta el punto que se ha presentado en muchos 
Clubes, Teatros y otros escenarios, conquistando muchos éxitos. 
Las voces y disciplina de este coro son dignos de admiración. 

Rival de los números anteriores fue el "Muñeco Don Satuple", 
admirablemente bien interpretado por Juan Villa Gaviria. Su amo 
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era Francisco Ortiz Villa y sus hermanitas las muñecas "Cuperti­
na" y "Mariquita", con Amparo Villa Gaviria y Mercelena Martínez 
Villegas. Si usted desea saber que quiere decir "Don Satuple", 
escnbalo al revés. 

Juancho fuera de su número de el "Muñeco", hizo varios papeles en 
las distintas escenas programadas. Con su comicidad alegraba los 
actos y era colaborador . Lástima que para los programas pos-circo, 
Juancho no colaboró y se retiró de las tablas. 

La maroma en el trapecio, fue verdadero número circense , que aún 
cuando sus acrobacias no eran muy arriesgadas y espeluznantes, 
si fue la atracción complemento de todas las payasadas. Los 
primeros maromeros fueron los hermanos "Artigas", Raúl y Jaime 
Jaramillo Mejía, fallecidos y de recordada memoria en su número. 
Hubo tragedia en uno de los primeros circos, pues Raúl se quebró 
el hombro y hubo de retirarse del escenario. 

Tomaron el puesto de la maroma la familia Echavarría U sher, 
Alejandro, Valery y Cristinita. 

Este grupo ya en la carpa y en las principales funciones, merecía 
todos los aplausos; Alejandro se apersonaba de su número, inven­
taba nuevas pruebas y estaba pendiente de la seguridad de los 
trapecios. Valery era la animación andando y a ella se le debe 
mucho de la alegría del Circo. 

Colaboraron también en el trapecio en distintas temporadas, 
María Stelia Sáenz, Jorge Enrique Vélez, Carlos Manuel Londoño, 
Diana Fernández, Debora Cunnigham, Dick Kurtz, Cristian Gil, 
Luis Guillermo Uribe, Andrea Echavarría, Gustavo Adolfo Calle, 
Agustín Fernández, Constanza de Londoño. 

Cierra las atracciones principales, el desfile. Desde su iniciación, 
el Circo tuvo "Tambor Mayor". La primera fue Luz Helena Restre­
po, hoy de Vásquez y la segunda Ellian Thiriez, hoy de Piedrahíta, 



para los primeros circos. Luego María Helena Vélez de Echeverrí, 
hasta la última temporada, Marielena fue una gran colaboradora 
de Maritza, y como su prima Angela, estaba lista para ayudar en 
lo que se necesitara; ella misma mandaba a confeccionar sus 
vestidos de "Tambor Mayor", uno para cada temporada y con su 
porte y elegancia abría la expectativa del desfile. 

El desfile tenía lujo y alegría, pues Maritza se ingeniaba cada vez, 
damas que con su belleza y juventud ponían el toque de esplendor; 
el desfile acogía y preparaba al público para admirar y aplaudir 
todos los números buenos y malos. 

Como todo circo que se estime, no nos faltaron los payasos; malos 
como Ios de los últimos circos que han visitado a la ciudad, y por 
tanto no podíamos quejarnos. El principal y más alegre fue 
"Rodriguín", Rodrigo Arboleda H.; con sus salidas ·de "oiga usté", 
salvaba toda la situación; Iván Montoya fue el primero y pasó un 
payaso de relleno; Alfonso Mora, rellenó varios baches; Ornar 
Londoño, bien caracterizado, se lucía en el oficio de mecer a los 
trapecist as: "Chancleta", Gilberto Villa O., con su simpleza com­
plementaba todo; Enrique Rojo fue payaso trepado en los zancos; 
"El payaso Triste", Sergio Socoloff M., fue uno de los mejores 
precisamente porque actuaba con tristeza. Fernan Restrepo hizo 
un gran payaso enano, trabajo que no le dio brega alguna. 

El circo tuvo fieras ., no muy fe roces que digamos, pero al fin fieras; 
uno de sus domadores fue Clara In és Peláez. También hubo 
números ecuestres con Sergio Echavarria, de galán director aten­
diendo a hermosas niñas que en los caballos hacían acrobacias; 
entre las principales figuró la familia Delorme. 

Pero a través de las temporadas, hubo . un sin número de actos 
buenos, malos y regulares, que en conjunto f armaban un verdadero 
programa circense. Entre otros presentamos: "El cine mudo", 
"Romeo y Julieta", bailes en patines, bailes sin patines, biciclete­
ros, la "orquesta de Cámara de Gas", la "Escuelita de la Señorita 
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Rita", "La Traviata", "El cuarteto de Rigoletto", el "Bar de Chepa", 
"Lucía de Lamermour" y prestidigitación a mi cargo. Además con 
gran éxito especialmente en Bogotá, el "Gardel Colombiano", 
admirablemente bien intepretado por Luis Penagos. 

Destaco ahora los más constantes colaboradores con la dirección: 
Gilberto Rodríguez Jaramillo, dramaturgo, cupletista, coplero y 
actor. Fueron sus creaciones , "RomeoyJulieta", "AdanyEva", "La 
Traviatta", y otros. Gilberto le ponía el alma a sus creaciones y 
actuaciones y para el canto y recitación no gagueaba; en dos 
funciones, entre ellas una en Los Lagartos , se le safó el hombro y 
así terminó su papel. De Gilberto fue la comedia "Su devoto 
insecto", representaba en el teatro Bolívar y donde fuera de él, 
actuaron: Teresa Santamaría de González, Luisa de Henao Mejía, 
Mariluz Uribe Jaramillo, Lucy Posada Peñarredonda, Remando 
Tellez, Marta Echavarría R., Agustín Jaramillo, Alvaro Posada, 
con la dirección de Gabriel Obregón. 

Ricardo Uribe Jaramillo, artista versátil encargado de los números 
musicales creados por él. Animador con Juan Villa, buen actor y 
con su figura estilizada, llenaba la escena. En 1.987 montó la 
Cuasi-Zarzuela, que tuvo mucho éxito, inclusive en Los Lagartos. 

Pilar Arriola, cupletista de tiempo completo, animada, de chispa y 
servicial; estrella principal de las "Hermanistas Tangarife , ella 
montaba sus números y dirigía sus grabaciones, que tenían "tram­
pa". 

Edmond Rahal, fue eseen6graf o, sub-direetor, ayudante de tramo­
ya y jefe de maquillaje; fueron sus compañeros en el maquillaje, 
Rafel de la Calle y su esposa Marta Luz Botero. Edmond se le 
consagró al circo y fue la mano derecha de directores y artistas; en 
los números pos-circo continuó con el mismo entusiasmo. 

Alfredo Mora fue el primer cómico del Circo. Con sus admirables 
imitaciones inclusive la de mi persona que con mi hija Cecilia, son 
geniales. Alfredo fundador, se cortó "la coleta" muy pronto; · lo 
vimos añorándose él mismo en las funciones pos-circo. 
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José Manuel Vélez M., fue el encargado del sonido y director de 
luces. Se apropió de su responsabilidad consiguiendo todos los 
aparatos necesarios y el cuidado de las grabaciones, pues hay que 
tener en cuentas que los principales números eran grabados y para 
los cantantes de viva-voz; se necesitaba un sonido perfecto. Este 
sonido nunca llegó a la perfección deseada y está mi rabia cuando 
tenía que gritar: "no me apaguen el micrófono". 

La tramoya a cargo de las damas, era perfecta. Allí todo lo 
necesario estaba en su puesto, con los respectivos letreros; aviso 
sobre el "gateo", el órden, el cuidado del trago y la atención al 
programa, eran destacados; la distribución moralista de los carne• 
rinos y las mesas y adornos hacían de la tramoya por su color y 
alegría, quizás lo mejor del circo. Al final de cada representación, 
esta tramoya servía de fin de fiesta para los actores y pocas veces 
se admitieron patos. 

· Fueron encargadas de la tramoya: Julia Echavarría, Clara Inés 
Peláez, Mercelena Gross, Constanza Uribe, Socorro Jirnénez, 
Adriana Restrepo, María Inés Montoya, María Josefa Echavarría, 
Mercelena Martínez, Libia de Vanegas. Además Beatriz Gaviriay 
Valeri U sher, colaboradoras de la directora para la coordinación de 
la tramoya. 

Pero por encima de las damas, estaba Virgelina Osorio, eficaz y 
activa colaboradora; a ella se le debía la conservación del órden. 

El Circo movía la plana mayor de la administración del Club, y esto 
quizás fue lo que no supieron hacer las juntas sucesivas. La 
participación de los empleados, nunca disminuía la atención a los 
socios; socios eran los actores; socios eran los asistentes. A todos se 
atendía por igual sin desmejorar el servicio; en la carpa se servían 
los tragos y en los intermedios encontraban un buen buffet. 

Los empleados más allegados al Circo fueron: Ramón Londoño-El 
Negro Piano -, encargado de controlar los tragos, esconder la 
botella a quienes estaban pasados y amonestar a quiene~ estaban 
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en vía de hacerlo; Piano viajó en un circo a Bogotá, para el mismo 
oficio. Juan C. Ruiz, Porfirio Cano, Hernando G6mez, Jaime 
Medina, Delfín Arango, ejecutivos que proveian de lo necesario; 
estos ejecutivos tenían doble trabajo, pues me debían reemplazar 
mientras yo actuaba de director de pista con mi flamante sombrero 
de pelo y casaca roja. Las secretarias de Gerencia, Oiga Zerrate y 
Teresita Pérez, fueron a la vez las secretarias del Circo. 

Peripecias no faltaron en las actuaciones: Ya mencioné las trage­
dias de huesos a los hermanos" Artigas" y a Gilberto Rodríguez. En 
Adán y Eva, el Adán era Juan Villa; cuando lo "echaron del 
Paraíso", Juan debía ponerse sus hojas de parra y las de la tramoya 
en el afán para continuar la escena, se las pegaron con ganchos y 
uno de ellos le perforó la piel. 

En el "Cine Mudo", le quebráron el labio también a Juan Villa; a 
María Helena Vélez, en el ''kan-kan", se le olvidó ponerse sus 
pantaloncillos de luces; la piedra que tiraba Romeo a su Julieta, fue 
lanzada tan natural que casi llega hasta los espectadores de la 
pista. 

AAngelaMesa se le olvidó el papel en "La Traviata", pero lo arregló 
saliendo gateando en busca de su Alfredo. Iván Montoya en su 
payaso, se le olvidaba el papel y el director chuzándolo con la varita• 
de mando, le soplaba como buen consueta. · 

Darío Gutiérrez (Pinguino), Alfonso Villa y Felipe Mejía, dizque 
eran ayudantes en la tramoya paira telones y trasteo de artefactos; 
pero lo que hicieron fue emborrachar al Director, hasta el punto de 
tenerlo que reemplazar en el segundo tiempo por Otto Rodríguez; 
fue la segunda rasca de mi vida y ambas me dieron lloronas. 

El Circo tenía a veces problemas con los cónyugues, pues la 
mayoría no actuaban en parejas. Unas veces la esposa ponía 
dificultades al marido, otras éstos entraban en celos con sus 
esposas; pero al momento de la verdad, estas diferencias 
matrimoniales no perjud1caron el Circo. 
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Maritza y yo obrábamos siempre de acuerdo aun cuando teníamos 
diferencias y críticas a números o a mis instaladones de tramoya, 
pero entre . regaño y rega:flo de Maritza, todo salía de acuerdo y con 
una unanimidad de actuación. Por el Circo y por mi gerencia, ya 
que ella ha sido presidenta vitalicia del Comité de Fiestas, me une · 
una gran amistad que guardo siempre en mi memoria. 

Otto Rodríguez es el esposo de Maritza, que a regañadientes y 
amenazas con no dejarla actuar, acababa cediendo y era quien más 
gozaba con el Circo. Claro, tenía que reconocer los triunfos de 
Maritza; Otto, "Otillo de Colombia", su nombre de artista, partici­
pó en algunas funciones y hasta llegó a ser coo-director de pista. 
Los circenses corno yo, debemos gracias a Otto por la colaboración 
que nos prestó en Maritza. 

Fue grande la época del Circo en el Club Campestre de Medellín, 
que aún se oyen los ecos de él y preguntas de cuándo vuelve a 
resurgir. Ya he enumerado lo que ha sido el pos-circo, pero lo mejor 
es la derivación cultural que dejó el Circo y que hoy tiene el Club: 
su conjunto teatral "El Grillo", su coro Polifónico, el Trío La Ronda 
y la Cuasi-Zarzuela .Y la continuaci~n de los éxitos de los "Negros 
Blancos". Estos grupos son admirables y han amenizado fiestas en 
el Club y en otros escenarios . Bien por ellos. . . 

Estos son los recuerdos del Circo Tangarife, que unido al tiempo de 
mi Gerencia, han formado parte importante de mi vida, superada 
apenas por mis actividades en la Sociedad de Mejoras Públicas. 

Para no agraviar a ninguno de mis actores, con quienes tenía 
"contrato", pubiico enseguida todos .los nombres del Elenco que 
actuaron en uno u otro Circo. Mi agradecimiento y recuerdo 
permane,ite. 
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ELENCO DEL cmco TANGARIFE 

Ana María Alvarez 
Gabrie 1 Angel 
Luigi Anzelini 
Beatriz Arango 
Betty Arango 
Clara Arango 
DiegoArango 
Jaime Arango 
Olga Inés Arango 
Pilar Arango 
Rafael Arango 
Raúl Arbeláez 
Luis Femando Arboleda 
Rodrig10 Arboleda 
Femando Arriola 
Pilar Arriola 
Edgardo Baena 
Daniel Bartolini 
Gloria Bartolini de 
Chichi Benedetti 
Fabio Bernal 
Camila Botero 
Marta Luz Botero 
Nubia Botero 
Lucy Cathcar 
Jimy Calvo 
Gustavo Adolfo Calle 
María Helena Cano 
Dairo Cárdenas 
Margarita María Correa 
Débora Cunningham 
Jaquelin Dereix 
Rafael De la Calle 
Marta Luz Del Corral 

Cristian Delorme 
Lucía Díaz 
Gloria Duque 
Sol Beatriz Duque 
Alejandro Echavarría 
Cristina Echavarría 
Julia Echavarría 
María Josefa Echavarría 
Sergio Echavarría 
Valery Echavarría de 
Clara Echeverri 
Luis Guillermo Echeverri 
Tita Echeverri 
María Cristina Escobar 
Marta Eugenia Estrada 
Alfredo Fattoni 
María Fattoni de 
Agustín Femández 
Darío Fernández 
Eisa Fuenmayor 
Beatriz Gaviria 
María Helena Gaviria 
William Gaviria 
Cristian Gil 
Clara Giraldo 
Hemán Gómez 
Mercelena Gómez 
Emma González de 
Fanny González 
Ornar González 
Pilar González 
Conrado Guendica 
Francisco Gundlach 
Irene Gundlach 



Jaime Gutiérrez 
Beatriz Hannaver 
Amparo Isaza 
Hernán Jaramillo 
Jaime Jaramillo 
Juan Luis Jaramillo 
Raúl Jaramillo 
Socorro Jiménez 
Helmuth Kurtk 
Richard Kurtk 
Celina Lalinde 
Osear Lince 
Carlos Manuel Londoño 
Gabriel Jaime Londoño 
Luis Guillermo Londoño 
Ornar Londoño 
Juan Guillermo López 
Nora López 
Sergio López 
Elsa Madriñán 
Alfredo Mainero 
Clara Lucía Martínez 
Felipe Martínez 
Mercelena Martínez 
Rafael J.viartínez 
Sonia Martínez 
Olga Maya 
Alicia Mejía 
Cecilia Mejía 
Constanza Mejía 
Feiipe Mejía 
Lázaro Mejía Jr. 
Luis Carlos Mejía 
Luis Femando Mejía 
María Clara Mejía 
Marta María Mejía 
Angela Mesa 

lngrid Mesa 
lván Montoya 
María Inés Montoya 
Alfonso Mora 
Alfredo Mora 
Luz Helena Moreno 
Pec;lro Juan Moreno 
Horacio N oreña 
Héctor Ochoa 
Rafael Ortega 
Francisco Ortiz 
Beatriz Osorno 
Virgelina Osorio 
Alberto Ospina 
Clara Inés Peláez 
Fernando Peláez R. 
Fernando Peláez V. 
Josefina Peláez 
Luz Peláez 
Luz Helena Peláez 
Marco A Peláez 
Luis Penagos 
María Mélida Penagos de 
Aurelio Piedrahíta 
Cristina Piedrahíta 
David Piedrahíta 
Mercedes Piedrahíta 
Ricardo Piedrahíta 
Leonor Piquieris 
Edmon Rahal 
Carlos Ramírez 
Adriana Restrepo 
Alvaro Restrepo 
Cristian Restrepo 
Fernán Restrepo 
Gilberto Restrepo 
Luz Helena Restrepo 
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Luz Mercedes Restrepo 
Mabel Restrepo 
María Cristina Restrepo 
María Helena Restrepo 
María Victoria Restrepo 
Mauricio Restrepo 
Si1via Helena Restrepo 
Clara Rodríguez 
G:iilberto Rodríguez 
Helena Rodríguez 
Marta Cecilia Rodríguez 
Otto Rodríguez 
Enrique Rojo 
Si1via Rolls 
María Estella Sáenz 
Diana Salazar 
Graciela Senior 
Nubia Schwarberg 
Ameli Sheifert 
Kirtten Sh~ifert 
Alex Shutman 
J oyce Simoni 
Lorraine Simoni 
Sandra Simoni 
Sergio Socoloff 
Jorge Enrique Soto 
Luz Helena Soto 
Adriana Stewart 
Sally Stewart 
Ellian Thiriez 
N adin Thiriez 

Cecilia Toro 
Alberto Uribe 
Constanza Uribe 
Guillermo U ribe 
Jaime Uribe 
Lina Uribe 
Luis Uribe 
Maria Cecilia Uribe 
Maritza Uribe 
Ricardo Uribe 
Roberto Uribe 
Jennifer Usher 
Libia Vanegas de 
Edwina Vásquez 
J ohn Velásquez 
Marta Velásquez 
Jorge Enrique Vélez 
José Manuel Vélez 
María Helena Vélez 
Olga Inés Vélez 
Alfonso Vieira 
Alfonso Villa 
Amparo Villa 
Gilberto Villa 
Juan Villa 
Margot Villa 
Betty Villegas 
Marcela Villegas 
Olga Clemencia Villegas 
Bibi Y ancauvich 
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HOMENAJE A LA CO-Dm.ECTORA DEL cmco 
TANGARIFE 

MARITZA URIBE DE RODRIGUEZ 

La gran obra de Martiza 
no es fácil de realizar 
tan sólo su fantasía 
pudo este circo crear. 

Para dar vida a sus ideas 
consideró necesario 
pedirle a Marco que fuera 
su dinámico empresario 

Un espectáculo propio 
para el Campestre soñaban 
y artistas aficionados 
para esta empresa buscaban . 

Y Maritza trabajaba 
y hacia correr la voz 
e] circo ya tiene nombre 
Tangarife Hermanos Bross. 

Y por fin se vieron socios 
optimistas ensayando 
pues la fiebre de Martiza 
los fue a todos contagiando. 

Y ella seguía luchando 
con Marcos el empresario 
atendiendo a mil detalles 
de tramoya y de vestuario 
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Faltaba un toque final 
que diera al circo esplendor 
y lo logró con su magia 
poniendo luz y color. 

Y así nació el Tangarife 
sin temor a los fracasos 
entre un murmullo de risas 
de músicas y payasos. 

'DECRETO 

El Circo aqui reunido 
quiere en su noche fina1 
a Maritza con cariño 
su devoción demostrar. 

Como reina de este Circo 
con emoción y respeto 
en pergamino real 
firmo mi último decreto 

De acuerdo con mis vasallos 
he decidido abdicar 
y coronar a Martiza 
para que pueda reinar. 

Fabio Bemal B. 

camilo
Resaltado



A MARCO A PELAEZ EN SUS DIEZ AÑOS 
COMO GERENTE DEL CAMPES1RE 

Los del Circo Tangarif e 
no podíamos faltar 
esta noche en que se quiere 
a don Marcos festejar. 

Lleva ya diez años Marco 
en este Club de gerente 
y ha sido en sus actuaciones 
siempre correcto y consciente. 

Como no hay noche sin día 
ni capitán sin su barco, 
no había Circo Tangarife 
sino lo dirige Marco. 

Cuando habla, su voz se oye 
diez leguas a la redonda 
pues el tono que acostumbra 
es siempre el de do mayor. 

La actividad que despliega 
la tenemos muy en cuenta, 
pues Marco sabe de todo 
y si no sabe lo inventa. 

Sabe de música y arte 
pintura y literatura 
de mecánica, de leyes, 
deportes y agricultura. 

El, la cocina dirige 
también en sus ratos de ocio 
y no importa si de pronto, 
de indigestión muere un socio. 

Y si se muere, no importa 
(y esto no lo digo en serio) 
pues Marco también maneja 
los muertos del cementerio. 

Pido un aplauso pá Marco 
en esta gran ocasión 
para él este aplauso 
su mayor compensación. 

Que Dios le de larga vida, 
y deseamos también, 
que se nos quede en el Club, 
por siempre, jamás ... amén 

Fabio Bernal B. 
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